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Crisis que nunca se curan
MOHAMED, AMANI Y EMILE TIENEN EN COMÚN QUE VIVEN EN LUGARES DONDE SUS CRISIS DEJARON DE SER URGENTES. 
SIGUEN SIENDO EMERGENCIAS, PERO EL ESCENARIO POLÍTICO YA LAS HA TRANSFORMADO EN CRISIS COMPLEJAS

T
odo pasa: lo bueno y, lo 
malo, también. Nada es 
eterno. Cuando la mayo-
ría de las personas sufren 

una crisis, cierran los ojos bien 
fuerte y esperan a que esa angus-
tia pase lo más rápido posible. 
Ayuda tener como referencia un 
momento pasado mejor y la es-
peranza de que todo es efímero. 
Sin embargo, para Mohamed, 
Amani y Emile esta crisis no pa-
sa. A su alrededor, ninguna refe-
rencia de un tiempo mejor. 

Desde que tiene conciencia, 
Mohamed vive en el campo de re-
fugiados saharauis de Tinduf (en 
Argelia) y aunque su abuela le ha-
bla de un pueblo blanco bañado 
por el mar en el que su bisabuelo 
pescaba, Mohamed no puede ni 
si quiera imaginar ese lugar del 
Sáhara Occidental. Un muro de 
2.700 kilómetros levantado por 
Marruecos le condena a una vida 
precaria en la que sobrevive –que 
no vive– de la ayuda internacio-
nal, en la que no hay una salida 
profesional ni un pasatiempo di-
ferente a oír el chasquido del va-
so del té. Cuarenta y cuatro años 
de espera que desesperan. 

Ahora Amani no puede pensar 
en otra cosa que no sea la orden 
de demolición que el Ejército is-
raelí le ha enviado para derrum-
bar su precaria casa, construida 
en un asentamiento en Cisjorda-
nia, según el Gobierno de Israel, 
sin permiso. Amani dice que 
nadie les pidió permiso cuando 
fueron arrancados por la fuerza 
de sus casas hace más de siete dé-
cadas. Siete décadas de ataques, 
guerras, desplazamiento forzo-
so, inseguridad y falta de recur-
sos básicos. Al menos Amani no 
tiene la preocupación añadida de 
sus hermanos gazatíes, que están 
en una situación de bloqueo por 
aire, mar y tierra, con una media 
de cinco horas de agua corrien-
te al día un puñado de días a 
la semana. Amani suspira y su 
frustración se desvanece entre 
la sinrazón de los militares que 
controlan día a día su paso en 
Cisjordania. 

Emile sabe que no tener medi-
cación para la enfermedad de su 
madre es causa y consecuencia 
de que Haití ocupe el puesto 168 
de 197 en el Índice de Desarrollo 
Humano, ese ránking que hace 
alguien bien lejos del infierno en 
el que se ha convertido vivir en 
lugares como Petit Goave. La fal-
ta constante de medicamentos, 
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la ausencia de motivación del 
personal de salud que apenas re-
cibe salario, la deteriorada infra-
estructura sanitaria y la escasez 
de agua potable hace que la crisis 
de su madre se haya convertido 
en algo tan crónico como la cri-
sis política, económica y social 
del país. 

Haití sufrió la mayor tragedia 
natural del siglo: Más de 300.000 
muertos, casi 400.000 heridos y 
miles de lisiados. Más de 100.000 
viviendas totalmente destruidas, 
otras 200.000 con daños muy gra-
ves, cientos de escuelas y centros 
de salud inutilizados y un millón 
y medio de personas obligadas a 
vivir en 1.150 campamentos de 
refugiados.

Mohamed, Amani y Emile tie-
nen en común que viven en lu-
gares donde sus crisis dejaron de 
ser urgentes. Siguen siendo si-
tuaciones de emergencia, pero el 
escenario político y social ha es-
tirado las horas del reloj y dejado 
pasar varios calendarios. Ya no 
son emergencias, son crisis com-
plejas. Y lo complejo se ahoga en 
trámites burocráticos, en resolu-
ciones incumplidas y en una pa-
ciencia desbordante. Crisis a las 
que no hemos encontrado solu-
ción en las últimas décadas y que 
agrandan las de Mohamed, Ama-
ni y Emile. Por eso, si cierran los 
ojos bien fuerte, como nosotros, 
su angustia no pasa. H
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Un apoyo de todos

Cuando la sociedad responde
En los últimos treinta años hay más 
países que en cualquier otra época que 
han experimentado alguna forma de 
conflicto violento. Cuando la política no 
hace sus deberes, es la ciudadana la 
que arrima el hombro con su solidaridad. 
Este tejido social empuja a la población 
más vulnerable a ser resiliente. En este 
tejido social se encuentra Médicos del 
Mundo, una asociación que trabaja por el 
derecho a la salud de todas las personas, 
especialmente las poblaciones más 
vulnerables. Para Médicos del Mundo 
Aragón es imprescindible acercar estas 

realidades a la ciudadanía, para fomentar 
la reflexión conjunta y promover la 
movilización social con el fin de construir 
un mundo más justo, donde los derechos 
humanos no sean un lujo sino una 
realidad para todas las personas. Entre 
la veintena de lugares en los que trabaja, 
se encuentran Haití, Sáhara y Palestina, 
posible gracias a personas voluntarias 
e instituciones comprometidas como 
el Gobierno de Aragón o la Diputación 
Provincial de Zaragoza, que permiten 
seguir estando al lado de personas como 
Mohamed, Amani y Emile. 
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